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Schávelzon (1997) observa la reutilización de mayólicas, tejas y fragmentos de tinajas
como trebejos, usados en dos juegos comunes durante la colonia, el chaquete o tablas
reales y las damas. Se tomó el nombre genérico de fichas aún cuando se sugiere que
podría diferenciarse un grupo de fichas y otras como adornos, a partir de las
dimensiones (Aldazabal y Eugenio 2005).
La caracterización tecnológico- estilística de la cerámica permite ampliar la
discusión referida al rol de esta tecnofactura entre los grupos del área y a las relaciones
regionales. Tradicionalmente se plantea que la presencia de cerámica en los contextos
arqueológicos patagónicos es escasa y discontinua; que su incorporación es resultado
de una creciente escasez relativa de alimentos, consecuencia de un crecimiento de la
población (Mena y Jackson 1991), pero que no alcanza un éxito funcional dentro de
los contextos (Fernández 1991; Borrero 1994-5). En base a información publicada, en
los sitios del área de Neuquén y norte de Río Negro, la cerámica presenta una
importante profundidad temporal, con una aparición en la zona hacia 1800 años A.P.
(Fernández J. 1987-88; Fernández M. 2001; Sanguinetti y Curzio 1996, entre otros).
Además sitios como Casa de Piedra de Ortega (Fernández M. 2001), Haichol (Fernández
J. 1991), o los descriptos en el área del río Malleo (Goñi 1992), y  Pilcaniyeu (Boschin
2000; Belelli 1991) evidencian una presencia importante de artefactos cerámicos. En
consecuencia, sostenemos que estas afirmaciones sólo serían aplicables a contextos
ubicados más hacia el sur, donde se observó una distribución escasa y discontinua y
una cronología más tardía (Belelli 1981; Arrigoni 2002; Gómez Otero et al. 1999).
Sostenemos que en el área bajo estudio, la presencia de cerámica es resultado de dos
procesos, por un lado una manufactura local y por otro, de intercambios con
poblaciones de la vertiente oriental de los Andes. Hipótesis sobre un origen
transcordillerano o producto de intercambios fluidos entre poblaciones de ambos lados
de la cordillera han sido planteadas por diferentes autores, sugiriendo que éstos se
dieron ya desde tiempos preconquista y con una amplia dispersión espacial y temporal
(Hajduk y Albornoz 1999; Falabella et al 2001; Berón 1999; Mazzanti 1999).
Consideramos que aún cuando algunos tipos cerámicos pudieron haber sido
integrados a partir de intercambios, sea de los artefactos sea de información referida a
patrones estilísticos, la cerámica es mayoritariamente de producción local. En este
sentido cabe destacar, aunque preliminarmente, que se observa correspondencia entre
las características de las pastas y los sedimentos disponibles localmente.
CONCLUSIÓN
La cerámica del sitio Los Cipreses muestra relativa uniformidad a lo largo de
toda la ocupación del alero, en sus características técnico morfológicas; con estilos
decorativos que comprenden, en el componente inferior una mayor variedad de
técnicas y motivos: punteado fino, punteado arrastrado, acanalado, inciso y pintura.
La presencia de piezas de estilo Pitrén permite postular contactos con grupos del otro
lado de la cordillera desde por lo menos el siglo X.  En el nivel superior se observa la
incorporación de nuevos elementos como torteros y fichas, que son interpretados como
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RESUMEN
El presente trabajo trata del análisis morfológico y decorativo efectuado sobre
el material cerámico proveniente de la excavación del sitio Alero Los Cipreses. El trabajo
es parte de un proyecto de relevamiento de esta manufactura en la región neuquina
con el objetivo de conformar una base de datos que comprenda información referida
a patrones tecnológicos y de diseño que permita ampliar el conocimiento sobre esta
tecnología y aporte a la comprensión sobre la organización económica y sociopolítica
de los grupos humanos de la región.
Palabras clave: Cerámica - Cazadores recolectores - Holoceno tardío - Patagonia norte
- Estilo.
ABSTRACT
This paper deals with morphological and decorative analysis of pottery sherds
recovered in the archaeological excavation of Alero Los Cipreses, Neuquén. This
research is integrated to a large project which attempts to survey the characteristics of
this manufacture in the area in order to conform a support to interpretation about
economic and social human relations.
Key words: Ceramic - hunter gatherer- Late Holocene -Northpatagonia - Style
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(en cinta), la terminación de las superficies mediante pulido o bruñido, y la decoración,
con motivos de líneas paralelas por incisión o acanaladura es común a toda el área
neuquina y es el único tipo que también se observó en sectores de Patagonia
meridional (Belelli 1985; Arrigoni 2002). La pintura se presenta en dos variantes: roja
monocroma y negra en franjas. Si asumimos que las piezas con pintura roja monocroma
pueden adscribirse al estilo definido como cerámica Pitrén, estilo originario de la
vertiente occidental de la cordillera se sustenta las hipótesis referidas a contactos
trasandinos, que también apoyan otros ítems del registro arqueológico como valvas
oceánicas (Silveira 1996; Adan y Mera 1997).  En Chile central, el inicio del denominado
Complejo Pitrén se estima entre el 300 d.C. y el 500 d.C, en un periodo caracterizado
por  la llegada a la zona de la cerámica y la introducción de ciertas plantas y animales
domesticados, en eventos supuestamente coincidentes en el tiempo (Adán y Mera
1997; Aldunate 1989; Dillehay 1990).  La escasez registrada en los sitios al este de la
cordillera, además de las cronologías algo más tardías apoyaría la hipótesis de que su
presencia es resultado de intercambios y que su conservación podría deberse a una
valoración particular, como bien de prestigio o diferenciación.  En este sentido cabe
destacar además que muchos de los hallazgos se han realizado en contextos funerarios
(Adan y Alvarado 1999;   Hajduk y Cúneo 1997-8).
El conjunto descrito puede ser definido como de uso doméstico y
mayoritariamente culinario. Musters hace referencia también a la utilización de grandes
ollas donde se hierven huesos para la extracción de grasa y gelatina para la preparación
de pinturas (Musters 2005: 196); en apoyo a esta interpretación podemos integrar la
presencia de restos de ocre dentro de los contextos recuperados (Componente I: 3
fragmentos y en el componente II: 2 fragmentos, uno de ellos en forma de crayón).
Otra función está reflejada en los torteros, para el hilado de fibras; y finalmente adornos
y fichas de juego.  Esta variedad de usos propuesta es congruente con el resto del
contexto donde se evidencian diversas actividades como manufactura y
mantenimiento de artefactos líticos, óseos, trabajo sobre cueros y valvas,  fogones y
consumo de animales; interpretando el sitio como campamento (Silveira 1996).
La  cantidad de bordes y asas contabilizadas, así como los fragmentos
remontados permitirían plantear un número mínimo de 12 vasijas; cuya distribución
vertical evidencia una leve disminución en la frecuencia en los niveles superiores. La
relativa homogeneidad de los contextos se interpreta como una recurrencia en la
funcionalidad del alero en los distintos momentos de ocupación, aún cuando hasta el
momento, los estudios realizados no permiten diferenciar si el sitio fue ocupado
estacionalmente o como parte de un sistema regional.
Respecto a las piezas denominadas fichas o adornos, se han hallado piezas
similares en otros sitios del área (Silveira 1996; Crivelli 1989; Aldazabal y Eugenio 2005;
Aldazabal y Micaelli 2006),  todos en componentes correspondientes a momentos
tardíos o postconquista. En el área pampeana, en los partidos de Chascomús, Castelli
y Lavalle, también se hace referencia a piezas redondeadas (González de Bonaveri 2005;
Aldazabal 2002) y en sitios históricos de la ciudad de Buenos Aires, Cayastá y Misiones,
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INTRODUCCIÓN
 El presente trabajo trata del análisis morfológico y decorativo efectuado sobre
el material cerámico proveniente de la excavación del sitio Alero Los Cipreses. El trabajo
es parte de un proyecto de relevamiento de esta manufactura con el objetivo de
integrar los resultados a la discusión sobre los patrones de producción cerámica en la
región neuquina. Los restos cerámicos descriptos para el área (entre otros Fernández
1988; Goñi 1992; Hajduk y Biset de Muñoz 1991;  Hajduk et al. 1999, Sanguinetti y
Curzio 1996; Senatore 1996) sugieren características similares, pero la diversidad en la
presentación de los datos hace difícil su comparación. Conformar una base de datos
que comprenda información referida a patrones tecnológicos y de diseño de la cerámica
permitirá ampliar el conocimiento sobre esta tecnología y aportar a la comprensión
sobre la organización económica y sociopolítica de los grupos humanos de la región.
Si bien nuestra unidad de análisis son los fragmentos, el objetivo es la reconstrucción
de las categorías de artefactos que componen el conjunto cerámico del sitio y las
opciones que se tomaron para su fabricación. Los patrones de manufactura, las “formas
de hacer” o tradición cerámica, se constituyen a partir de factores culturales, sociales,
funcionales, ideacionales y ambientales. Así,  la similitud, a nivel regional, entre atributos
no derivados de una función o requerimiento específico, se interpreta como
correspondiente a distintos niveles de interacción social; en consecuencia estos
atributos pueden explicar una parte de la variabilidad de los grupos que la
manufacturaron o usaron y brindar evidencia sobre el comportamiento humano.
Conocer la distribución espacial de las variaciones de los atributos morfológicos y
decorativos nos acerca a la comprensión de la organización socioterritorial y en última
instancia a la identidad. Uno de lo primeros en señalar que el estilo no constituía una
dicotomía en relación a la función sino que comprendía a todo el objeto, fue Sacket
(1986), al destacar que podía observarse en cada uno de sus atributos, derivando luego
en el concepto de  estilo tecnológico. Así considerado, la producción de cultura material
implica elecciones que no sólo se refieren a la decisión de producir un objeto, sino a
cómo producirlo (Starck 1999). Esta elección, arbitraria en tanto no depende de los
condicionamientos del medio, está determinada por el contexto socio cultural en el
cual los actores sociales aprenden y actúan (Rice 1987; Boyd y Richerdson 1985;
Shennan 2003). En consecuencia, definimos estilo como un  conjunto de elementos
estandarizados culturalmente, seleccionados a partir de un abanico de alternativas
técnicas, temáticas y estéticas, y combinadas por una serie de reglas. Estos componentes
son peculiares de un sistema cultural en tanto participan del consenso general. A su
vez, como sistema de expresión, está abierto y constantemente expuesto a recibir y
retransmitir información.
El sitio Alero Los Cipreses esta ubicado en la margen norte del lago Traful, a
850 m.s.n.m., en un alero abierto hacia el NE, al pie de un gran farallón de toba,  en
cuyos alrededores crece un denso bosque de cipreses. La excavación comprendió 20
metros cuadrados, trabajados en cuadrículas de 1m2 y en niveles de  0,5 cm. (Figura 1).
De acuerdo con las dataciones obtenidas, Silveira sostuvo que la ocupación del sitio
se prolongó durante 3500 años, lapso durante el cual hubo varias ocupaciones, que
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Técnica Componente I Componente II Total
Inciso lineal 19   (2 bordes) 10  (3 bordes) 29
Punteado fino  2  (1 borde)  2
Punt- arr- lin  2 5  8  (1 s.d)
Acanalado 11 2 13
Pintura roja  6
Pintura negra 2  2
Total 33 17 52
Ref: (s.d): sin datos de cuadrícula y profundidad. Punt-arr-lin: punteado arrastrado
combinado entre dos líneas
6). En el componente inferior se observa una mayor frecuencia de decoración y
variedad: punteado, acanalado, inciso, pintura. El punteado registrado en este nivel
comprende dos fragmentos cuyos motivos son una línea de puntos de sección circular
no mayor de 0,5mm; que se diferencia del definido como punteado arrastrado en el
nivel superior por presentar mayores dimensiones (1mm) y una sección oval, producida
por el arrastre de un instrumento circular. La pintura agrupa piezas definidas como
Pitrén, pequeños fragmentos acanalados con pintura en ambas caras y dos fragmentos
que presentan unas líneas negras.
Tabla 6. Decoración
Dentro del conjunto cabe destacar numerosos fragmentos cuyos contornos
presentan un trabajo de picado, conformando un denticulado perimetral o con un
pulido posterior del contorno.  Son interpretadas como productos de la reutilización
de vasijas fragmentadas. En otro trabajo (Aldazabal y Eugenio 2005) hemos propuesto
definirlas como adornos o fichas.  Piezas similares se han registrado en sitios cercanos
como el alero Las Mellizas, también sobre la margen norte del lago Traful (Aldazabal y
Micaelli 2006)  y en Rincón Chico, sobre el río Limay (Aldazabal y Eugenio 2005), ambos
con fechados alrededor de 700 años A.P. En todos los casos las piezas presentan formas
y dimensiones recurrentes: comprenden formas cuadradas, rectangulares, romboidales
y redondeadas, cuyos tamaños oscilan entre 2 cm y 4 cm de longitud máxima (figura
6). Es de destacar que en este sitio estas piezas se encontraron en el componente
superior.
DISCUSIÓN
El alto grado de fragmentación de la muestra imposibilitó la reconstrucción
de formas, sin embargo, la morfología y la curvatura general de los fragmentos, sugiere
su pertenencia a vasijas de  formas globulares, de bordes directos, sin bases
formatizadas, cuyos elementos de asir comprenden agujeros de suspensión y asas en
la parte superior. El patrón de diseño de los bordes, con una banda de refuerzo externo
RUNA XXVII, 2007, (ISSN: 0325-1217)Verónica Aldazabal y Alma Micaeli150
fueron divididas en un componente acerámico y dos componentes cerámicos (Cipreses
I y II final). El componente I, datado entre 1510+-90 A.P y 840 +-90 AP, evidencia
contactos transcordilleranos tempranos (cerámica Pitrén que se ubica en los siglos X y
XI).  El componente II, final, fue datado entre el siglo XVI y 1891 por la existencia de
elementos de contacto (caballo, objetos de plata, cuentas de vidrio). La cerámica
presenta características similares al nivel anterior y el hallazgo de un artefacto óseo
definido como alisador hace pensar en una manufactura local. También para este
período se postulan contactos fluidos con Chile (Silveira 1996).
Figura 1. Localización del sitio y planta de excavación
MATERIALES Y MÉTODOS
La muestra cerámica que abarca el presente estudio comprende el total de
fragmentos recuperados en excavación: 1273 tiestos provenientes de 22 niveles
artificiales de 0,5cm  (Tabla 1 y 2).  Si se respeta el nivel 60-65 cm, como división entre
ambos componentes, 759  tiestos corresponden al componente I y  487 al componente
II; 36 no registran datos de nivel.
 Se analizaron todos los tiestos de cada una de las capas, a fin de observar
posibles diferencias en las características técnico-tipológicas entre los fragmentos
correspondientes a los dos componentes. En todos los casos se aplicaron los mismos
criterios:
1- Observar patrones de fragmentación y dispersión. Para ello se procedió a la
medición del tamaño y a la cuantificación de los fragmentos por nivel y
cuadrícula.
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tipo de labio Total Diámetro boca  en cm
C. I C. II
recto 24 30-14 16-28-8-26
convexo 44 28
biselado externo  4
biselado interno  1
total 73
 Los bordes son mayoritariamente directos (n. 63). En 10 fragmentos se
observa un refuerzo externo en forma de cinta. Tres piezas presentan agujero de
suspensión y cuatro están decorados.  Tres fragmentos, por su diámetro, pueden
interpretarse como cuellos. La forma de los labios más común es convexa (Tabla 4) y
en un menor porcentaje recta. El grado de fragmentación no permite medir la abertura
de boca en la mayoría de los casos.
Tabla  4. Bordes: tipo de labio - abertura
Las asas,  muestran una alta variabilidad de formas, con secciones de tipo
circular (1),  elipsoidal (8), y en cinta (2); el resto no se pudo determinar por su estado
fragmentario. Han sido adheridas al cuerpo y borde la pieza por  pastillaje. Un fragmento
de asa presenta un codo, y en dos casos se observa un apéndice modelado (tabla 5).
Tabla 5. Asas
Se registraron dos fragmentos que fueron interpretados torteros. Son piezas
circulares de 7mm de grosor y un diámetro estimado de 6 cm.  Presentan un agujero
central de sección cilíndrica sin desgaste y el contorno muy pulido. Ambos provienen
del componente II final.
La terminación de la superficie de las vasijas fue realizada mediante pulido o
bruñido.  Un bajo porcentaje de fragmentos presenta decoración, realizada mediante
la aplicación de  motivos de líneas paralelas y realizadas mediante técnicas de inciso
de línea en la parte superior de la vasija o borde y acanalado, en líneas paralelas, cuya
posición en la pieza no es posible determinar dado el grado de fragmentación (tabla
Tipo C. I C. II                                    Total
Cuerpo con inicio de asa 2 6 8
Arco de asa 4 7 11
Asa con apéndice superior 1 1
Apéndice superior  1 1 2
Total 8 18 26
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2- Variabilidad estilística, integrando aspectos tecnológicos, morfológicos y
decorativos. Se establecieron como criterios descriptivos de los fragmentos, el
color, según la carta de colores de Munsell (1992); terminación y decoración de
las superficies, en base a  Aldazabal (1986) y forma, siguiendo las pautas
establecidas en la “Convención” (1966). Como resultado de la aplicación de estos
criterios, los tiestos se agruparon asumiendo su probable pertenencia a una
misma vasija. Con posterioridad, se realizó la observación por lupa binocular
de cortes frescos de las piezas para comparar las características mineralógicas
de las pastas.
3- Registrar la distribución vertical y horizontal de los fragmentos atribuibles a
una misma vasija.
DESCRIPCIÓN
Los tiestos analizados fueron medidos y tabulados en tres categorías: A: 1 - 2
cm; B: 2,1 - 4 cm y C: mayores a 4.1 cm.  En valores absolutos, la cantidad de fragmentos
de los diferentes tamaños mantienen una proporción relativa estable a lo largo del
perfil (Tabla 1), con un incremento de los tamaños pequeños en los niveles superficiales
y en los niveles donde se propuso la división de ambos componentes: 60 - 65 cm.
Figura 2. Distribución estratigráfica de la cerámica
 Distribución de tiestos por nivel





























cantidad en valores absolutos
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La observación de cortes frescos de los fragmentos en lupa binocular a 20
aumentos no mostró diferencias cualitativas en las características mineralógicas de
los tiestos de ambos componentes, determinándose un predominio de partículas
minerales de cuarzo, feldespato y anfíbol, y escasa representación de mica; con
densidades entre 20 y 30 %. Los colores de las pastas en base a la carta de Munsell
(1992), son bastante uniformes, con tonos castaño grisáceos (2.5YR 3/3), castaño rojizo
(5YR 4/3) y gris oscuro (5YR 3/1), y en la mayoría el núcleo está indiferenciado,
sugiriendo un buen nivel de cocción. Esta homogeneidad en las pastas es interpretada
como producto del aprovisionamiento en un área común, sea de la materia prima o
de las vasijas y evidencia diferencias respecto a lo observado en sitios cercanos, como
el sitio Las Mellizas o Rincón Chico2 donde se observó una coexistencia de tiestos de
dos tipos de pasta diferente, que se denominaron pasta castaño oscura y pasta clara,
de superficie gris pulida. Esta diversidad de pastas también se menciona en sitios del
arroyo Comallo (Hajduk 1977; Arrigoni 2002) y Pilcaniyeu (Belelli 1991). Se han encarado
actualmente estudios sobre las características composicionales de las materias primas
para discutir en mayor detalle estos aspectos.
Tendiente a la reconstrucción de forma de los artefactos cerámicos,  se
distinguieron fragmentos que corresponden mayoritariamente a contenedores: cuellos,
bordes, asas, bases y fragmentos no diferenciados de cuerpo.  En la tabla 3 se resume la
frecuencia de cada ítem y su porcentaje, observando que el 80 % corresponde a
fragmentos de cuerpo y el resto de las categorías presenta muy bajos porcentajes en
cada caso.  El espesor de las paredes se agrupa entre 4 y 6 mm de espesor, siendo
mayoritario el valor de 5mm  (70 %).  La escasa variación registrada en los espesores es
interpretado como resultado de un patrón uniforme de producción y escasa variación
en el tamaño – función de las piezas.  Se diferenciaron, entre los definidos como cuerpo,
los que presentan agujeros de suspensión y puntos de unión cuello-cuerpo, y entre las
asas, las propiamente dichas (asa), de los fragmentos de cuerpo con la impronta de su
inserción (cuerpo-asa). Se distinguen además, con el término retrabajados, fragmentos
cuyos bordes registran un trabajo regular  de picado y/o  pulido del contorno.
Tabla 3. Forma
Tipo CI CII sd Total %
borde 22 50 1 73 5,7
cuello 3 3 0,2
cuerpo 720 357 35 1112 87,7
agujero suspensión 1 2 3 0,2
base 3 (?) 0,2
asa 15 5 18 1,4
cuerpo-asa 5 1 8 0,6
tortero 1 1 2 0,1
retrabajados 54 54 4,5
total 767 470 36 1273 100
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Tabla 1. Tamaño y cantidad de tiestos por nivel
Nivel A B C TOTAL
Prof. en cm 1-2cm 3-4cm 4+cm
10-15 1 4 2 7
15-20 60 55 10 125
20-25 0 3 0 3
25-30 0 9 8 17
30-35 5 20 11 36
35-40 0 1 1 2
40-45 15 47 22 84
45-50 0 15 8 23
50-55 71 60 24 155
55-60 8 20 7 35
60-65 129 105 76 310
65-70 0 0 9 9
70-75 19 32 23 74
75-80 13 15 4 32
80-85 23 32 31 86
85-90 6 19 32 57
90-95 24 23 28 75
95-100 1 7 12 20
100-105 2 12 9 23
105-110 3 5 9 17
110-115 8 26 10 44
115-120 3 0 0 3
sd 1 19 16 36
392 529 352 1273
Si analizamos la dispersión horizontal de los fragmentos, las cuadrículas que
presentan la mayor cantidad son E6 (n:152); E5 (n:135), F6 (n:124); G6 (n: 123) y luego
D4 (n: 92), D5 (n: 89), C7 (n:74) y D7 (n: 66), localizadas hacia el sector centro- oeste del
alero (Figura 1); el resto registra entre 1 y 40 fragmentos. Separando los dos
componentes, observamos que en el componente I, la mayor densidad de tiestos se
concentra en el centro del alero, en las filas C y D, y parecen agruparse en torno a tres
fogones. En el componente II, en cambio, la mayor densidad de tiestos se ubica hacia
la pared oeste y en el borde exterior del alero (Tabla 2).
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B4 6 0 6
I II T
B5 7 2 9
B6 8 4 12
C2 2 13 15
C3 28 15 43
C4 21 11 32
C5 42 3 45
C6 38 22 60
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Ref.: I, componente I; II, componente II; T, total
Tabla 2. Cantidad de tiestos por cuadrícula
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la pared oeste y en el borde exterior del alero (Tabla 2).
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B4 6 0 6
I II T
B5 7 2 9
B6 8 4 12
C2 2 13 15
C3 28 15 43
C4 21 11 32
C5 42 3 45
C6 38 22 60
















E3 27 0 27
E4 20 20 40
























Ref.: I, componente I; II, componente II; T, total
Tabla 2. Cantidad de tiestos por cuadrícula
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2- Variabilidad estilística, integrando aspectos tecnológicos, morfológicos y
decorativos. Se establecieron como criterios descriptivos de los fragmentos, el
color, según la carta de colores de Munsell (1992); terminación y decoración de
las superficies, en base a  Aldazabal (1986) y forma, siguiendo las pautas
establecidas en la “Convención” (1966). Como resultado de la aplicación de estos
criterios, los tiestos se agruparon asumiendo su probable pertenencia a una
misma vasija. Con posterioridad, se realizó la observación por lupa binocular
de cortes frescos de las piezas para comparar las características mineralógicas
de las pastas.
3- Registrar la distribución vertical y horizontal de los fragmentos atribuibles a
una misma vasija.
DESCRIPCIÓN
Los tiestos analizados fueron medidos y tabulados en tres categorías: A: 1 - 2
cm; B: 2,1 - 4 cm y C: mayores a 4.1 cm.  En valores absolutos, la cantidad de fragmentos
de los diferentes tamaños mantienen una proporción relativa estable a lo largo del
perfil (Tabla 1), con un incremento de los tamaños pequeños en los niveles superficiales
y en los niveles donde se propuso la división de ambos componentes: 60 - 65 cm.
Figura 2. Distribución estratigráfica de la cerámica
 Distribución de tiestos por nivel





























cantidad en valores absolutos
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La observación de cortes frescos de los fragmentos en lupa binocular a 20
aumentos no mostró diferencias cualitativas en las características mineralógicas de
los tiestos de ambos componentes, determinándose un predominio de partículas
minerales de cuarzo, feldespato y anfíbol, y escasa representación de mica; con
densidades entre 20 y 30 %. Los colores de las pastas en base a la carta de Munsell
(1992), son bastante uniformes, con tonos castaño grisáceos (2.5YR 3/3), castaño rojizo
(5YR 4/3) y gris oscuro (5YR 3/1), y en la mayoría el núcleo está indiferenciado,
sugiriendo un buen nivel de cocción. Esta homogeneidad en las pastas es interpretada
como producto del aprovisionamiento en un área común, sea de la materia prima o
de las vasijas y evidencia diferencias respecto a lo observado en sitios cercanos, como
el sitio Las Mellizas o Rincón Chico2 donde se observó una coexistencia de tiestos de
dos tipos de pasta diferente, que se denominaron pasta castaño oscura y pasta clara,
de superficie gris pulida. Esta diversidad de pastas también se menciona en sitios del
arroyo Comallo (Hajduk 1977; Arrigoni 2002) y Pilcaniyeu (Belelli 1991). Se han encarado
actualmente estudios sobre las características composicionales de las materias primas
para discutir en mayor detalle estos aspectos.
Tendiente a la reconstrucción de forma de los artefactos cerámicos,  se
distinguieron fragmentos que corresponden mayoritariamente a contenedores: cuellos,
bordes, asas, bases y fragmentos no diferenciados de cuerpo.  En la tabla 3 se resume la
frecuencia de cada ítem y su porcentaje, observando que el 80 % corresponde a
fragmentos de cuerpo y el resto de las categorías presenta muy bajos porcentajes en
cada caso.  El espesor de las paredes se agrupa entre 4 y 6 mm de espesor, siendo
mayoritario el valor de 5mm  (70 %).  La escasa variación registrada en los espesores es
interpretado como resultado de un patrón uniforme de producción y escasa variación
en el tamaño – función de las piezas.  Se diferenciaron, entre los definidos como cuerpo,
los que presentan agujeros de suspensión y puntos de unión cuello-cuerpo, y entre las
asas, las propiamente dichas (asa), de los fragmentos de cuerpo con la impronta de su
inserción (cuerpo-asa). Se distinguen además, con el término retrabajados, fragmentos
cuyos bordes registran un trabajo regular  de picado y/o  pulido del contorno.
Tabla 3. Forma
Tipo CI CII sd Total %
borde 22 50 1 73 5,7
cuello 3 3 0,2
cuerpo 720 357 35 1112 87,7
agujero suspensión 1 2 3 0,2
base 3 (?) 0,2
asa 15 5 18 1,4
cuerpo-asa 5 1 8 0,6
tortero 1 1 2 0,1
retrabajados 54 54 4,5
total 767 470 36 1273 100
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fueron divididas en un componente acerámico y dos componentes cerámicos (Cipreses
I y II final). El componente I, datado entre 1510+-90 A.P y 840 +-90 AP, evidencia
contactos transcordilleranos tempranos (cerámica Pitrén que se ubica en los siglos X y
XI).  El componente II, final, fue datado entre el siglo XVI y 1891 por la existencia de
elementos de contacto (caballo, objetos de plata, cuentas de vidrio). La cerámica
presenta características similares al nivel anterior y el hallazgo de un artefacto óseo
definido como alisador hace pensar en una manufactura local. También para este
período se postulan contactos fluidos con Chile (Silveira 1996).
Figura 1. Localización del sitio y planta de excavación
MATERIALES Y MÉTODOS
La muestra cerámica que abarca el presente estudio comprende el total de
fragmentos recuperados en excavación: 1273 tiestos provenientes de 22 niveles
artificiales de 0,5cm  (Tabla 1 y 2).  Si se respeta el nivel 60-65 cm, como división entre
ambos componentes, 759  tiestos corresponden al componente I y  487 al componente
II; 36 no registran datos de nivel.
 Se analizaron todos los tiestos de cada una de las capas, a fin de observar
posibles diferencias en las características técnico-tipológicas entre los fragmentos
correspondientes a los dos componentes. En todos los casos se aplicaron los mismos
criterios:
1- Observar patrones de fragmentación y dispersión. Para ello se procedió a la
medición del tamaño y a la cuantificación de los fragmentos por nivel y
cuadrícula.
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tipo de labio Total Diámetro boca  en cm
C. I C. II
recto 24 30-14 16-28-8-26
convexo 44 28
biselado externo  4
biselado interno  1
total 73
 Los bordes son mayoritariamente directos (n. 63). En 10 fragmentos se
observa un refuerzo externo en forma de cinta. Tres piezas presentan agujero de
suspensión y cuatro están decorados.  Tres fragmentos, por su diámetro, pueden
interpretarse como cuellos. La forma de los labios más común es convexa (Tabla 4) y
en un menor porcentaje recta. El grado de fragmentación no permite medir la abertura
de boca en la mayoría de los casos.
Tabla  4. Bordes: tipo de labio - abertura
Las asas,  muestran una alta variabilidad de formas, con secciones de tipo
circular (1),  elipsoidal (8), y en cinta (2); el resto no se pudo determinar por su estado
fragmentario. Han sido adheridas al cuerpo y borde la pieza por  pastillaje. Un fragmento
de asa presenta un codo, y en dos casos se observa un apéndice modelado (tabla 5).
Tabla 5. Asas
Se registraron dos fragmentos que fueron interpretados torteros. Son piezas
circulares de 7mm de grosor y un diámetro estimado de 6 cm.  Presentan un agujero
central de sección cilíndrica sin desgaste y el contorno muy pulido. Ambos provienen
del componente II final.
La terminación de la superficie de las vasijas fue realizada mediante pulido o
bruñido.  Un bajo porcentaje de fragmentos presenta decoración, realizada mediante
la aplicación de  motivos de líneas paralelas y realizadas mediante técnicas de inciso
de línea en la parte superior de la vasija o borde y acanalado, en líneas paralelas, cuya
posición en la pieza no es posible determinar dado el grado de fragmentación (tabla
Tipo C. I C. II                                    Total
Cuerpo con inicio de asa 2 6 8
Arco de asa 4 7 11
Asa con apéndice superior 1 1
Apéndice superior  1 1 2
Total 8 18 26
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INTRODUCCIÓN
 El presente trabajo trata del análisis morfológico y decorativo efectuado sobre
el material cerámico proveniente de la excavación del sitio Alero Los Cipreses. El trabajo
es parte de un proyecto de relevamiento de esta manufactura con el objetivo de
integrar los resultados a la discusión sobre los patrones de producción cerámica en la
región neuquina. Los restos cerámicos descriptos para el área (entre otros Fernández
1988; Goñi 1992; Hajduk y Biset de Muñoz 1991;  Hajduk et al. 1999, Sanguinetti y
Curzio 1996; Senatore 1996) sugieren características similares, pero la diversidad en la
presentación de los datos hace difícil su comparación. Conformar una base de datos
que comprenda información referida a patrones tecnológicos y de diseño de la cerámica
permitirá ampliar el conocimiento sobre esta tecnología y aportar a la comprensión
sobre la organización económica y sociopolítica de los grupos humanos de la región.
Si bien nuestra unidad de análisis son los fragmentos, el objetivo es la reconstrucción
de las categorías de artefactos que componen el conjunto cerámico del sitio y las
opciones que se tomaron para su fabricación. Los patrones de manufactura, las “formas
de hacer” o tradición cerámica, se constituyen a partir de factores culturales, sociales,
funcionales, ideacionales y ambientales. Así,  la similitud, a nivel regional, entre atributos
no derivados de una función o requerimiento específico, se interpreta como
correspondiente a distintos niveles de interacción social; en consecuencia estos
atributos pueden explicar una parte de la variabilidad de los grupos que la
manufacturaron o usaron y brindar evidencia sobre el comportamiento humano.
Conocer la distribución espacial de las variaciones de los atributos morfológicos y
decorativos nos acerca a la comprensión de la organización socioterritorial y en última
instancia a la identidad. Uno de lo primeros en señalar que el estilo no constituía una
dicotomía en relación a la función sino que comprendía a todo el objeto, fue Sacket
(1986), al destacar que podía observarse en cada uno de sus atributos, derivando luego
en el concepto de  estilo tecnológico. Así considerado, la producción de cultura material
implica elecciones que no sólo se refieren a la decisión de producir un objeto, sino a
cómo producirlo (Starck 1999). Esta elección, arbitraria en tanto no depende de los
condicionamientos del medio, está determinada por el contexto socio cultural en el
cual los actores sociales aprenden y actúan (Rice 1987; Boyd y Richerdson 1985;
Shennan 2003). En consecuencia, definimos estilo como un  conjunto de elementos
estandarizados culturalmente, seleccionados a partir de un abanico de alternativas
técnicas, temáticas y estéticas, y combinadas por una serie de reglas. Estos componentes
son peculiares de un sistema cultural en tanto participan del consenso general. A su
vez, como sistema de expresión, está abierto y constantemente expuesto a recibir y
retransmitir información.
El sitio Alero Los Cipreses esta ubicado en la margen norte del lago Traful, a
850 m.s.n.m., en un alero abierto hacia el NE, al pie de un gran farallón de toba,  en
cuyos alrededores crece un denso bosque de cipreses. La excavación comprendió 20
metros cuadrados, trabajados en cuadrículas de 1m2 y en niveles de  0,5 cm. (Figura 1).
De acuerdo con las dataciones obtenidas, Silveira sostuvo que la ocupación del sitio
se prolongó durante 3500 años, lapso durante el cual hubo varias ocupaciones, que
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Técnica Componente I Componente II Total
Inciso lineal 19   (2 bordes) 10  (3 bordes) 29
Punteado fino  2  (1 borde)  2
Punt- arr- lin  2 5  8  (1 s.d)
Acanalado 11 2 13
Pintura roja  6
Pintura negra 2  2
Total 33 17 52
Ref: (s.d): sin datos de cuadrícula y profundidad. Punt-arr-lin: punteado arrastrado
combinado entre dos líneas
6). En el componente inferior se observa una mayor frecuencia de decoración y
variedad: punteado, acanalado, inciso, pintura. El punteado registrado en este nivel
comprende dos fragmentos cuyos motivos son una línea de puntos de sección circular
no mayor de 0,5mm; que se diferencia del definido como punteado arrastrado en el
nivel superior por presentar mayores dimensiones (1mm) y una sección oval, producida
por el arrastre de un instrumento circular. La pintura agrupa piezas definidas como
Pitrén, pequeños fragmentos acanalados con pintura en ambas caras y dos fragmentos
que presentan unas líneas negras.
Tabla 6. Decoración
Dentro del conjunto cabe destacar numerosos fragmentos cuyos contornos
presentan un trabajo de picado, conformando un denticulado perimetral o con un
pulido posterior del contorno.  Son interpretadas como productos de la reutilización
de vasijas fragmentadas. En otro trabajo (Aldazabal y Eugenio 2005) hemos propuesto
definirlas como adornos o fichas.  Piezas similares se han registrado en sitios cercanos
como el alero Las Mellizas, también sobre la margen norte del lago Traful (Aldazabal y
Micaelli 2006)  y en Rincón Chico, sobre el río Limay (Aldazabal y Eugenio 2005), ambos
con fechados alrededor de 700 años A.P. En todos los casos las piezas presentan formas
y dimensiones recurrentes: comprenden formas cuadradas, rectangulares, romboidales
y redondeadas, cuyos tamaños oscilan entre 2 cm y 4 cm de longitud máxima (figura
6). Es de destacar que en este sitio estas piezas se encontraron en el componente
superior.
DISCUSIÓN
El alto grado de fragmentación de la muestra imposibilitó la reconstrucción
de formas, sin embargo, la morfología y la curvatura general de los fragmentos, sugiere
su pertenencia a vasijas de  formas globulares, de bordes directos, sin bases
formatizadas, cuyos elementos de asir comprenden agujeros de suspensión y asas en
la parte superior. El patrón de diseño de los bordes, con una banda de refuerzo externo
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RESUMEN
El presente trabajo trata del análisis morfológico y decorativo efectuado sobre
el material cerámico proveniente de la excavación del sitio Alero Los Cipreses. El trabajo
es parte de un proyecto de relevamiento de esta manufactura en la región neuquina
con el objetivo de conformar una base de datos que comprenda información referida
a patrones tecnológicos y de diseño que permita ampliar el conocimiento sobre esta
tecnología y aporte a la comprensión sobre la organización económica y sociopolítica
de los grupos humanos de la región.
Palabras clave: Cerámica - Cazadores recolectores - Holoceno tardío - Patagonia norte
- Estilo.
ABSTRACT
This paper deals with morphological and decorative analysis of pottery sherds
recovered in the archaeological excavation of Alero Los Cipreses, Neuquén. This
research is integrated to a large project which attempts to survey the characteristics of
this manufacture in the area in order to conform a support to interpretation about
economic and social human relations.
Key words: Ceramic - hunter gatherer- Late Holocene -Northpatagonia - Style
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(en cinta), la terminación de las superficies mediante pulido o bruñido, y la decoración,
con motivos de líneas paralelas por incisión o acanaladura es común a toda el área
neuquina y es el único tipo que también se observó en sectores de Patagonia
meridional (Belelli 1985; Arrigoni 2002). La pintura se presenta en dos variantes: roja
monocroma y negra en franjas. Si asumimos que las piezas con pintura roja monocroma
pueden adscribirse al estilo definido como cerámica Pitrén, estilo originario de la
vertiente occidental de la cordillera se sustenta las hipótesis referidas a contactos
trasandinos, que también apoyan otros ítems del registro arqueológico como valvas
oceánicas (Silveira 1996; Adan y Mera 1997).  En Chile central, el inicio del denominado
Complejo Pitrén se estima entre el 300 d.C. y el 500 d.C, en un periodo caracterizado
por  la llegada a la zona de la cerámica y la introducción de ciertas plantas y animales
domesticados, en eventos supuestamente coincidentes en el tiempo (Adán y Mera
1997; Aldunate 1989; Dillehay 1990).  La escasez registrada en los sitios al este de la
cordillera, además de las cronologías algo más tardías apoyaría la hipótesis de que su
presencia es resultado de intercambios y que su conservación podría deberse a una
valoración particular, como bien de prestigio o diferenciación.  En este sentido cabe
destacar además que muchos de los hallazgos se han realizado en contextos funerarios
(Adan y Alvarado 1999;   Hajduk y Cúneo 1997-8).
El conjunto descrito puede ser definido como de uso doméstico y
mayoritariamente culinario. Musters hace referencia también a la utilización de grandes
ollas donde se hierven huesos para la extracción de grasa y gelatina para la preparación
de pinturas (Musters 2005: 196); en apoyo a esta interpretación podemos integrar la
presencia de restos de ocre dentro de los contextos recuperados (Componente I: 3
fragmentos y en el componente II: 2 fragmentos, uno de ellos en forma de crayón).
Otra función está reflejada en los torteros, para el hilado de fibras; y finalmente adornos
y fichas de juego.  Esta variedad de usos propuesta es congruente con el resto del
contexto donde se evidencian diversas actividades como manufactura y
mantenimiento de artefactos líticos, óseos, trabajo sobre cueros y valvas,  fogones y
consumo de animales; interpretando el sitio como campamento (Silveira 1996).
La  cantidad de bordes y asas contabilizadas, así como los fragmentos
remontados permitirían plantear un número mínimo de 12 vasijas; cuya distribución
vertical evidencia una leve disminución en la frecuencia en los niveles superiores. La
relativa homogeneidad de los contextos se interpreta como una recurrencia en la
funcionalidad del alero en los distintos momentos de ocupación, aún cuando hasta el
momento, los estudios realizados no permiten diferenciar si el sitio fue ocupado
estacionalmente o como parte de un sistema regional.
Respecto a las piezas denominadas fichas o adornos, se han hallado piezas
similares en otros sitios del área (Silveira 1996; Crivelli 1989; Aldazabal y Eugenio 2005;
Aldazabal y Micaelli 2006),  todos en componentes correspondientes a momentos
tardíos o postconquista. En el área pampeana, en los partidos de Chascomús, Castelli
y Lavalle, también se hace referencia a piezas redondeadas (González de Bonaveri 2005;
Aldazabal 2002) y en sitios históricos de la ciudad de Buenos Aires, Cayastá y Misiones,
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Schávelzon (1997) observa la reutilización de mayólicas, tejas y fragmentos de tinajas
como trebejos, usados en dos juegos comunes durante la colonia, el chaquete o tablas
reales y las damas. Se tomó el nombre genérico de fichas aún cuando se sugiere que
podría diferenciarse un grupo de fichas y otras como adornos, a partir de las
dimensiones (Aldazabal y Eugenio 2005).
La caracterización tecnológico- estilística de la cerámica permite ampliar la
discusión referida al rol de esta tecnofactura entre los grupos del área y a las relaciones
regionales. Tradicionalmente se plantea que la presencia de cerámica en los contextos
arqueológicos patagónicos es escasa y discontinua; que su incorporación es resultado
de una creciente escasez relativa de alimentos, consecuencia de un crecimiento de la
población (Mena y Jackson 1991), pero que no alcanza un éxito funcional dentro de
los contextos (Fernández 1991; Borrero 1994-5). En base a información publicada, en
los sitios del área de Neuquén y norte de Río Negro, la cerámica presenta una
importante profundidad temporal, con una aparición en la zona hacia 1800 años A.P.
(Fernández J. 1987-88; Fernández M. 2001; Sanguinetti y Curzio 1996, entre otros).
Además sitios como Casa de Piedra de Ortega (Fernández M. 2001), Haichol (Fernández
J. 1991), o los descriptos en el área del río Malleo (Goñi 1992), y  Pilcaniyeu (Boschin
2000; Belelli 1991) evidencian una presencia importante de artefactos cerámicos. En
consecuencia, sostenemos que estas afirmaciones sólo serían aplicables a contextos
ubicados más hacia el sur, donde se observó una distribución escasa y discontinua y
una cronología más tardía (Belelli 1981; Arrigoni 2002; Gómez Otero et al. 1999).
Sostenemos que en el área bajo estudio, la presencia de cerámica es resultado de dos
procesos, por un lado una manufactura local y por otro, de intercambios con
poblaciones de la vertiente oriental de los Andes. Hipótesis sobre un origen
transcordillerano o producto de intercambios fluidos entre poblaciones de ambos lados
de la cordillera han sido planteadas por diferentes autores, sugiriendo que éstos se
dieron ya desde tiempos preconquista y con una amplia dispersión espacial y temporal
(Hajduk y Albornoz 1999; Falabella et al 2001; Berón 1999; Mazzanti 1999).
Consideramos que aún cuando algunos tipos cerámicos pudieron haber sido
integrados a partir de intercambios, sea de los artefactos sea de información referida a
patrones estilísticos, la cerámica es mayoritariamente de producción local. En este
sentido cabe destacar, aunque preliminarmente, que se observa correspondencia entre
las características de las pastas y los sedimentos disponibles localmente.
CONCLUSIÓN
La cerámica del sitio Los Cipreses muestra relativa uniformidad a lo largo de
toda la ocupación del alero, en sus características técnico morfológicas; con estilos
decorativos que comprenden, en el componente inferior una mayor variedad de
técnicas y motivos: punteado fino, punteado arrastrado, acanalado, inciso y pintura.
La presencia de piezas de estilo Pitrén permite postular contactos con grupos del otro
lado de la cordillera desde por lo menos el siglo X.  En el nivel superior se observa la
incorporación de nuevos elementos como torteros y fichas, que son interpretados como
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resultado de cambios o incorporación de nuevas actividades por parte de los grupos
allí asentados.
Podemos entonces sostener que en este sector cordillerano la cerámica tuvo
una relativa importancia, cumpliendo diferentes roles como la preparación de
alimentos, o la extracción de grasas. También se manufacturaron artefactos cerámicos
para otros fines como los torteros, y se realizó un importante reciclaje de piezas
fracturadas. Finalmente queremos destacar los fechados obtenidos para el sitio que
muestran una temprana aparición para esta manufactura, así como intercambios con
pueblos de la vertiente occidental y su continuidad en el tiempo hasta momentos
post contacto.
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menudo estacionales.”34. Desde nuestro punto de vista, resulta dudoso aceptar que
cuatro siglos de una tradición cerámica tan desarrollada desaparezca misteriosamente
sin dejar rastros de ninguna especie.
En nuestra opinión, apoyados en ciertos elementos que hemos estudiado en
las tradiciones patriarcales bíblicas35, creemos que este fenómeno que se manifiesta
en la cultura material atestigua una remota primera presencia de elementos étnicos
anatólico-caucásicos –o del stock Hurrita, como sugiere Burney-. Este hecho es un
interesante antecedente en relación a la propagación de ideas en la cultura espiritual
de Canaán que irán tomando formas particulares en un largo proceso de interacción.
Inexplicables componentes en los relatos míticos, instituciones y formas jurídicas de
extraña factura, cierta onomástica, características ambiguas en la religión de Yahvé,
que los propios editores del texto bíblico no comprendieron e intentaron interpretar
para conservar viejas tradiciones orales nos inducen a vislumbrar la procedencia de
un sustrato cultural multiétnico de larga data y elaboración entre los hebreos. Pensamos
que abordando el problema con una perspectiva epistemológica más abierta será
posible comprender mejor la naturaleza compleja de este proceso y alcanzar un nivel
de interpretación adecuado que responda, siquiera de forma aproximada, a muchos
interrogantes aún vigentes.
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La evidencia de la antigüedad de la cultura hurrita dejaría así fuera de duda
la identidad de los portadores de la Khirbet Kerak Ware y otorgaría una base sólida a la
hipótesis que sostenemos –cuya fundamentación se encuentra en un libro de reciente
publicación31- de la naturaleza del factor predominante en el sustrato común de la
que resultará la etnocultura hebrea en tanto cananea.
La cerámica de Khirbet Kerak, en nuestra opinión, adquiere así un doble
significado: por un lado confirma el origen étnico de sus portadores y por otro la
antigüedad de sus movimientos hacia la región del Levante. Esto último quizás llevado
a cabo por alguna de sus parcialidades tribales, si se acepta la hipótesis propuesta por
I. Diakonoff en tal sentido32.
Considerando que los materiales cerámicos Khirbet Kerak se han encontrado
en diversos sitios de Palestina durante todo el Bronce Antiguo III (2700-2350 a. C.)
resulta difícil no pensar que esta presencia se haya traducido en formas de continuidad
en el sustrato cultural de la región. La variación tecnológica de Beth-Shean sugerida
en el estudio de M. Chazan y P. E. McGovern, citado más arriba, es una de esas
alternativas. Es cierto que al concluir el período Bronce Antiguo III los materiales de
este repertorio desaparecen y que algunos han sugerido la idea de una nueva
migración, pero su ausencia no es un hecho aislado sino parte del fenómeno de colapso
de toda la cultura urbana en Palestina que se prolonga por casi tres siglos (Bronce
Antiguo IV/Bronce Medio I).
Por otra creemos que es poco probable hablar de desaparición abrupta si
tenemos en cuenta el fuerte cuestionamiento a la interpretación “invasionista” del
colapso de la civilización urbana llevada a cabo por W. G. Dever e I. Finkelstein33, cuyas
interpretaciones compartimos, especialmente en relación al primero cuando destaca
que “acompañando la antigua noción de “destrucción” de la civilización del Bronce
Temprano estaba, por supuesto, la idea de que Palestina se había despoblado a través
del Bronce Temprano IV, la fase post-urbana. Esto era más una creación de nuestras
erróneas estrategias arqueológicas que lo que fue la realidad histórica. Este prejuicio
era el resultado de la antigua preocupación por los tells, antes que un plan de
investigación más equilibrado que habría incluido relevamientos regionales de
superficie y una atención adecuada en el campo hacia los sitios más pequeños, a
31 Gandulla, B. (2005), Op. cit.
32 Diakonoff, I. M. (1981) Evidence on the Ethnic Division of the Hurrians, en M. A. Morrison y D. I.
Owen (eds.) Studies on the Civilization and Culture of Nuzi and the Hurrians, Vol. 1, Eisenbrauns, Indiana,
p. 77-89
33 Finkelstein, I. (1994) The Emergence of Israel: A Phase in the Cyclic History of Canaan in the Third
and the Second Millennia BCE, en From Nomadism to Monarchy: Archaeological and Historical Aspects
of Early Israel, ed. by I. Finkelstein&N. Na’aman, Israel Exploration Society, Jerusalem
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Sólo C. A. Burney, en un estudio de 195825 y posteriormente en 198626, formuló
una hipótesis sobre la identificación étnica de la cultura Khirbet Kerak considerando
que la población de la Cultura Transcaucásica Temprana, y con ella la de Khirbet Kerak,
habrían sido, predominantemente, parte del grupo Hurrita aunque, para la época en
que expuso su hipótesis, admitía que la evidencia de que se disponía era poco
abundante como para ser considerada como prueba puesto que la presencia de los
Hurritas se limitaba a las evidencias del segundo milenio.
Desde nuestro punto de vista el “fenómeno Khirbet Kerark” constituye un
hito de singular importancia en la conformación de las tradiciones etnoculturales de
Canaán pues constituye un aporte significativo a nuestra hipótesis respecto de un eje
Norte-Sur como background  etnocultural que habrá de proyectarse de distintas formas
en la macrorregión alcanzado hasta los propios hebreos en cuanto cananeos.
Pensamos, en coincidencia con Burney, que los portadores étnicos de esta
cerámica pertenecieron efectivamente al grupo Hurrita. Esta presencia a comienzos
del tercer milenio en esta región recupera la plena validez de la genial intuición de E.
A. Speiser27 en el sentido de considerar al elemento hurrita como un viejo sustrato
étnico de la Mesopotamia septentrional. Esta antigüedad, que en tiempos de Burney
parecía no poder probarse, hoy se vería confirmada pues como dice G. Wilhelm “la
tesis según la cual los Hurritas no habrían inmigrado a la región comprendida entre el
Éufrates y el Mediterráneo sino en la época de Mari ha sido refutada por un documento
de Kaniš recientemente publicado”28 [por Hecker en 199229]
Asimismo otra prueba de la acertada anticipación de Burney también se alcanzó
mucho después cuando G. Buccellati logró identificar la hasta entonces mítica ciudad hurrita
de Urkesh en las excavaciones de Tell Mozán donde halló restos que parecen situar la
presencia de este pueblo en el Dinástico Temprano III de Mesopotamia (2600-2350 a. C.)30.
25 Burney, C. A. (1958) Eastern Anatolia in the Chalcolithic and Early Bronze Age, Anatolian Studies 8, p.
157-209
26 Burney, C. A. (1986) Op. cit. The Khirbet Kerak Question ...
27 Speiser, E. A. (1930) Mesopotamian Origins. The Basic Population of Near East, London; (1933) Ethnic
Movements in the Near East in the Second Millennium BC, AASOR 13, p. 13-54
28 Wilhelm, G. (1996) L’état actuel et les perspectives des études hourrites, en J-M. Durand (ed.) Amurru
I: Mari, Ébla et les Hourrites: Dix ans de travaux, Première Partie, ERC, Paris, p. 176
29 Hecker, K. (1992) Zur Herkunft der hethitischen Keilschrift, en Uluslararasi I. Hititoloji Kongresi
bildirileri, 19-21 Temmuz 1990 [Çorum 1992], p. 53-63
30 Buccellati, G. and Kelly-Buccellati (1995) The Identification of Urkesh with Tel Mozan (Syria), Orient-
Express 3, cover page, 67-70; (1997a) Mozan, Tell, The Oxford Encyclopedia of Archaeology in the Near
East, T. 4, p. 60-63; (1997b) Urkesh: The First Hurrian Capital, Biblical Archaeologist 60: 2, p. 77-96
